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(1) 

Bornhaut y Delorme los atribuyen, por su parte, al movi­
miento de cabeceo observado casi siempre en las balas de fusil, 
movimiento que las permite obrar á manera de cuña, separando, ó 
más bien, desgarrando con violencia tejidos situados á bastante 
distancia del punto primitivamente atravesado. Esta opinión, cu­
yos partidarios son en la actualidad bastante numerosos, explica 
solamente algunas lesiones observadas en los huesos, sobre todo 
las fracturas conminutas con fisuras de los huesos largos y las es­
trelladas de los anchos 5 planos; pero en nada esclarece la pato­
genia de los grandes desgarros producidos en las partes blandas, 
ni de los desmenuzamientos con verdadera trituración de algunas 
visceras. Mulhaüsen y Busch, fundándose en que la temperatura 
de la bala aumenta primero al salir del fusil, por el roce violento 
con las paredes del cañón; en que continúa aumentando durante 
su rápida trayectoria á través de la atmósfera, y en que dicha 
temperatura alcanza, por último, grados muy próximos á los de la 
fusión del plomo, cuando al chocar con un cuerpo capaz de ofrecer­
le alguna resistencia transforma en calórico gran parte de su mo-

(1) Con t inuac ión . Véase el n ú m e r o anterior . 
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vimiento ó fuerza viva, admite una brusca subdivisión del proyec­
t i l previamente reblandecido en menudos fragmentos, los que al 
ser violentamente lanzados en todas direcciones, determinan efec­
tos análogos á los de un pequeño bote de metralla. 

Como fundamentos experimentales de tal creencia, los autores 
hacen observar que si se dispara una bala de plomo sobre una 
plancha de hierro, aquélla se deforma y fragmenta, dejando en el 
blanco pequeñas porciones de su masa extendidas en forma de ra­
dios cuyo centro reside en el punto del choque, y que si el dispa­
ro se verifica sobre una masa de limaduras de hierro, el proyectil 
queda detenido entre dichas limaduras, subdividiéndose en menu­
dos pedazos apenas reconocibles. 

Pero ¿puede admitirse que los tejidos orgánicos, aun tratándo­
se de los huesos largos mejor dotados de tejido compacto, ofrezcan 
la niisma resistencia que una plancha de hierro ó que una masa de 
limaduras del mismo metal? ¿Es lógico suponer que el proyectil 
adquiera al atravesar cavidades esplánicas, como el pecho ó el 
vientre, donde nada existe capaz de ofrecerle resistencias muy se­
rias, temperaturas próximas á 300 grados, únicas capaces, según 
Kocher, de determinar la fusión del plomo? 

Por otra parte, y aun suponiendo pudieran contestarse afirma­
tivamente las anteriores preguntas, la teoría de Mulhaüsen sería 
sólo aplicable á los proyectiles de plomo blando desnudos, pero en 
manera alguna á los modernos de plomo endurecido y envoltura ó 
camisa de metal blanco, que atraviesan, disparados á 70 metros y 
sin dividirse ni deformarse en lo más mínimo, bloques de madera 
de pino resinoso de 90 centímetros de espesor. 

Por último, recordando Kocher que el movimiento ó vibración 
impresa por un choque á un líquido se transmite en seguida á las 
paredes de la cavidad que lo contiene, y convencido además de 
que cuando este líquido se halla contenido en un vaso cerrado, el 
choque es muy violento y tiene por objeto la penetración de un 
cuerpo duro en el interior de la masa líquida, ésta se separa en 
dirección excéntrica á la zona de penetración, ejerciendo sobre las 
paredes del vaso una presión tanto más acentuada, cuanto mayor 
es el volumen del cuerpo extraño y mayor la velocidad que lo ani­
maba, pero suficiente en la inmensa mayoría de los casos para 
hacerlas estallar por varios puntos á la vez, estableció su teoría 
hidrostática, atribuyendo las particulares lesiones del efecto ex­
plosivo que nos ocupa á la presión ejercida por los líquidos de la 
economía, sobre las paredes óseas ó tegumentarias que los contie­
nen, bien se hallen éstas representadas por grandes cavidades ex-
plánicas, bien se encuentren constituidas por pequeñas celdillas 
de hueso, ó por reducidos espacios reticulares de tejidos paren-
quimatosos. 
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Las demostraciones experimentales de la teoría de Kocher 
son, en verdad, tan convincentes como numerosas, mereciendo 
especial mención las practicadas por Cardenal, que no dejan, á 
nuestro entender, lugar á dudas, pues si se dispara sobre un bote 
de hoja de lata lleno de agua, el líquido salta en dirección verti­
cal hasta una altura de cerca de dos metros, mientras la vasija se 
rasga por varios puntos más ó menos lejanos, pero siempre dis­
tantes del punto de penetración; si el bote que recibe el disparo 
se halla cerrado herméticamente, el destrozo es mucho más consi­
derable que en el caso precedente; las aberturas resultan mucho 
más extensas, más numerosas y tienen los bordes dirigidos hacia 
afuera; si en vez de agua está lleno de gelatina, se produce una 
verdadera explosión del irasco, mientras su contenido se proyecta 
con violencia á muy larga distancia, completamente disgregado 6 
dividido en pedazos muy pequeños; si el disparo se verifíca sobre 
un hueso bien seco, es decir, desprovisto en absoluto de toda 
materia líquida ó semilíquida, prodúcese tan sólo un conducto c i ­
lindrico y regular, sin esquirlas ni fisuras, en toda su longitud; y 
si se escoge, por último, como blanco del tiro un hueso fresco, ó 
lo que es lo mismo, un hueso que conserve su substancia medular 
y cujeas celdillas se encuentran ocupadas por el líquido gelatinoso 
que le es propio, la explosión es inmediata é indudable, pues salta 
divido en múltiples fragmentos, sin que, en la mayor parte de los 
casos, sea posible determinar con probabilidades de certeza el 
punto directamente atacado por el proyectil. 

Ahora bien: cualquiera que sea la teoría preferida, y por nues­
tra parte no vacilamos en hacer constar que nos decidimos por la 
hidrostática de Kocher, el efecto explosivo de las balas de fusil está 
siempre en razón directa á su velocidad inicial, á su fusibilidad y 
á su volumen: 1.°, porque para la determinación de dichos efec­
tos explosivos les es indispensable hallarse animadas de una enor­
me proporción de fuerza viva que sólo pueden obtener por medio 
de su velocidad exagerada, hasta tal punto, que los trayectos re­
corridos á través de los blancos han sido siempre tanto más c i ­
lindricos y regulares, cuanto más se alargaba la distancia del dis­
paro; 2.°, porque les es necesario provocar un choque sumamente 
violento, poniendo en conmoción gran número de moléculas del 
cuerpo que vulneran, y esto sólo pueden lograrlo merced al pro­
porcional aumento de su volumen ó masa; y 3.°, porque cuanto 
cuanto más acentuada resulte la fusibilidad de los metales que las 
constituyen, tanto más fácilmente se aplastarán en el momento 
del choque, j tanto más extensa ha de aparecer, en último té r ­
mino, la superficie de contacto. 

E l efecto explosivo es, por consecuencia, bien poco frecuente 
en las heridas por bala de fusil de pequeño calibre, pues si bien 



— 72 — 

se hallan dotadas de una velocidad inicial de 700 metros por se­
gundo y de una fuerza viva equivalente á la presión de 3.000 k i ­
logramos, su reducido volumen, pronunciada dureza y escasa fu­
sibilidad, neutralizan casi por completo los peligrosos resultados 
que bajo el punto de vista humanitario podrían deducirse de tan 
considerables velocidades. 

¿Quiere decir esto que las modernas armas portátiles sean in­
capaces en absoluto de ocasionar los grandes traumatismos antes 
mencionados? De ninguna manera: multitud de experiencias prac­
ticadas en perros y caballos demuestran lo contrario, y nosotros 
mismos hemos tenido ocasión de observar en la campaña de Cuba 
algunos casos (en verdad muy pocos) de heridas de este género 
ocasionadas por fusil ó tercerola Mattsser; pero podemos en cam­
bio asegurar que con los proyectiles Eemington el efecto explosivo 
se determina casi siempre á distancias menores de 400 metros, 
mientras que para obtenerlos con los de Maüssr precisa aproxi­
marse hasta menos de 50, ó lo que es lo mismo, verificar el dis­
paro casi á boca de jarro. 

Tanto es así, que entre 51 heridos por bala Maüser español 6 
americano, asistidos en nuestra clínica, sólo en cuatro hemos po­
dido comprobar dichos efectos, y de estos cuatro, uno había reci­
bido el disparo á menos de dos metros de distancia, y los otros 
tres los sufrieron casualmente, por habérseles disparado su propio 
fusil hallándose apoyados en la misma boca de este. 

I I I 

LESIONES DE LAS PARTES BLANDAS' 

Los proyectiles de fusil de pequeño calibre producen al pene­
trar en la piel un orificio regular y redondeado, de diámetro mu­
cho más reducido que el de la bala, y en el que puede apreciarse, 
algunas horas después del accidente, una zona central negruzca y 
otra excéntrica rojiza, que á modo de anillo circunscribe la prime­
ra. Los bordes de la herida están ligeramente inclinados hacia 
adentro, y las partes inmediatas conservan su color y aspecto nor­
males. 

El orificio de salida es algo mayor que el de entrada, pero sin 
que la diferencia llegue á ser muy considerable en la inmensa ma­
yoría de los casos ; sus contornos son más irregulares; carecen de 
la zona negruzca de mortificación antes descrita, y presentan, en 
una palabra, los caracteres propios de una herida por avulsión ó 
arrancamiento. 

Esta diversidad de aspecto entre ambos orificios se explica 
fácilmente teniendo en cuenta que, al trazar el primero, la fuerza 
impulsiva del proyectil es muy considerable y los tejidos que d i -
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rectamente sufren el choque se fragmentan ó subdividen en pe­
queñas partículas que el propio proyectil arrastra consigo, dejan­
do en su lugar una pérdida de sustancia perfectamente regular y 
redondeada; mientras que al herir nuevamente el tegumento ex­
terno en el punto de salida, como gran parte de dicha fuerza im­
pulsiva se ha empleado en vencer la resistencia que ofrecen los 
órganos profundos, el proyectil carece de energía suficiente para 
disgregar los elementos orgánicos que á su paso se oponen, la piel 
cede primero al impulso que aquél le comunica estirándose cuanto 
le es posible en forma de dedo de guante; pero una vez agotada la 
extensibilidad de su tejido elástico, termina por romperse, dejan­
do una abertura de forma irregular, mayor diámetro, bordes más 
gruesos y aspecto mucho más contuso que en el orificio de entrada/ 

Las aponeurosis, sobre todo las superficiales, ofrecen lesiones 
muy análogas á las de la piel, que se reducen á orificios circulares 
muy pequeños, de bordes ligeramente mortificados y dirigidos ha­
cia adentro en el punto de entrada, y heridas por desgarradura 
con bordes algo más irregulares, desprovistos de zona de mortifi­
cación y dirigidos hacia afuera en el de salida. Las profundas, 
presentan por regla general heridas más pequeñas y más regula­
res que las superficiales, á causa sin duda de su mayor resistencia 
y más restringida elasticidad. 

En los músculos se observan aberturas siempre más pequeñas 
que el proyectil que las produce, pero sumamente irregulares á 
consecuencia de la desigual energía con que se contraen las fibras 
seccionadas de cada uno de ellos; sus bordes ofrecen color rojo 
obscuro con señales evidentes de mortificación, y puede compro­
barse al mismo tiempo la existencia de una moderada infiltra­
ción sanguínea que ocupa los espacios interfibrilares de los puntos 
próximos á la herida. 

Las lesiones vasculares de importancia son muy raras en las 
heridas que estudiamos, pues la dureza de las grandes arterias, 
su movilidad y la gran elasticidad de sus túnicas externa y media 
les permite ser desviadas de la trayectoria del proyectil por el 
proyectil mismo, sin experimentar, en la inmensa mayoría de los 
casos, otros trastornos que los propios de una ligera contusión sin 
consecuencias. 

Sin embargo, puede suceder también que la bala contunda 
fuertemente uno de estos vasos importantes, que le roce con vio­
lencia al deslizarse por uno de sus lados ó que le hiera directa­
mente, bien cortándolo de un modo brusco, completo é instantá­
neo cuando goza ó dispone de gran velocidad, bien rasgando sus 
túnicas una tras otra, después de haber vencido la elasticidad de 
la media y externa, cuando se halla animada de escasa fuerza i m ­
pulsiva. 

fSe c o n t i n u a r á . ) 
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L A C L I N I C A , TERAPÉÜT1GA Y F A R M A C I A C O N T E M P O R Á N E A S 

SUMARIO.—ALEMANIA. Química farmacéutica: La pursianina y sus propiedades físicai».— 
Congreso de Médicos y naturalistas alemanes: Nuevos trabajos acerca de la atropina en 
el tratamiento del asma. 

La pursianina es un glucósido de la cáscara sagrada, extraído 
por los Sres. Engelhard y Dohme, con motivo de repetidas inves­
tigaciones de índole químico-farmacéutica. Los caracteres tísicos 
del mismo son: tener la forma de cristales planos, de color pardo ro­
jizo, más bien oscuros, fusibles á 237°, muy poco dotados de sabor 
ni olor; ser soluble en agua, pero caliente, en alcohol, éter acético, 
álcalis y acetona, y dar lugar por hidrólisis á un azúcar de poder 
rotatorio dextrógiro, no fermentescible y á hemodina. Dicho glucó­
sido se encuentra en una masa dura, parduzca y amarga que se 
halla en la proporción de un 27 por lüO, obteniéndose al agotar 
por el cloroformo y por el alcohol de 80° después, la corteza de la 
raíz. Según los autores posee iguales efectos purgantes que los 
tan útiles de la cáscara sagrada, bastando para obtenerlos una pe­
queña dosis. 

—Acerca de la atropina en el tratamiento del asma, medica­
mento caído en desuso después de haberle preconizado tan ardien­
temente el inmortal Trousseau, se ha discutido ampliamente, en el 
último Congreso de Médicos y naturalistas celebrado en Alemania, 
por los Dres. Von-Norden, Stintzing, Schmidt y Sticker. Este 
último, como el primero, hablaron de los buenos resultados debi­
dos al alcaloide de la belladona, empezando por la dosis de medio 
miligramo y aumentando igual cantidad cada dos ó tres días, hasta 
llegar á cuatro miligramos, en cuyo momento se vuelve á dismi­
nuir la dosis en igual forma. No cura el acceso, pero previene su 
repetición en largo lapso de tiempo, larguísimo si no hay enfisema 
pulmonar ni bronquitis crónica. Cuando el edema del pulmón es 
incipiente, se obtienen brillantes alivios en el asma cardíaco, sien­
do causa la atropina de que el pulmón se retraiga hacia arriba. 
De los otros dos Médicos citados, Stintzing atribuye el alivio á 
una acción antiespasmódica del alcaloide, y Schmidt al estímulo 
que produce sobre la secreción bronquial. 

•H-

L A 1 E D I C I M 1 I L 1 T A R M E l E X T R A N J E R O 

Alemania. — Composición de los trenes hospitales. 
La Sanidad Militar alemana sigue perfeccionando el impor­

tante servicio de trenes hospitales. Acaba de ordenarse que una 
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unidad de transporte de ese género se componga de los siguientes 
elementos: 

Treinta vagones, para diez hombres cada uno; además, un va­
gón para los Médicos; dos para ios enfermeros, uno para la far­
macia, dos para cocina, dos para provisiones de boca, uno para 
combustible 3̂  dos furgones: uno para el equipaje y el otro como 
almacén. El tren sanitario se formará por este orden: después de 
la locomotora, el furgón de equipajes, el de almacén, el coche de 
los Médicos y uno de los de enfermeros; á continuación ocho vago­
nes de enfermos ó heridos, uno de provisiones y uno de cocina; 
después otros siete de heridos, el segundo de cocina y el segundo 
de provisiones, ocho para enfermos, el vagón restante de enfer­
meros y el combustible. 

Los coches llevarán, en ambos costados, cruz roja sobre fondo 
blanco, y los de conducción de enfermos ó heridos estarán nume­
rados del uno al treinta, consignándose en todos el número del 
tren, para el que se utilizarán de preferencia coches de viajeros, 
ó, en último caso, vagones de mercancías, en cuyo piso se extien­
den los colchones (1). 

El personal sanitario será: de un Médico mayor de primera 
clase. Jefe; número variable de Médicos, Ayudantes mayores, y 
los enfermeros militares necesarios. Además, un Oficial de Admi­
nistración, una pareja de gendarmería y una escolta mandada por 
un sub-oñcial. 

BIBLIOGRAFIA 

ENCICLOPEDIA DE TERAPÉUTICA ESPECIAL DE LAS ENFEEME-
IUDES INTERNAS, publicada en Alemania bajo la dirección de los 
Catedráticos Penzoldt y Stintzing, con la colaboración de setenta 
profesores de Universidades alemanas, austríacas, italianas y sui­
zas, y en castellano, bajo la de D. Rafael Ulecia y Cardona, con 
la cooperación de distinguidos profesores. A guisa de sumario se 
citarán los asuntos que comprende cada tomo: 

T o m o I . —744 p á g i n a s : « T r a t a m i e n t o de las enfermedades in fecc io ­
s a s » . — 1 5 pese ta s . 

Torno I I . — 902 p á g i n a s : « T r a t a m i e n t o de las i n t o x i c a c i o n e s » y el de 
las « E n f e r m e d a d e s de los cambios molecu la res , de la sangre y del s is te­
ma l i n f á t i c o , ó enfermedades de l a n u t r i c i ó n » . — 1 5 pesetas . 

T o m o I I I . — 868 p á g i n a s : « T r a t a m i e n t o de las enfermedades del apa­
ra to r e s p i r a t o r i o » y e l de las « E n f e r m e d a d e s del apara to c i r c u l a t o r i o » . — 
18 pesetas . 

(1) Es de suponer que esto se h a r á cuando no haya d i spon ib le n i n g ú n 
sis tema de s u s p e n s i ó n , ú n i c o que r a c i o n a l m e n t e conv iene en los t renes 
hospitales. — L A REDACCÓN. 
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T o m o I V . — 1 . 2 1 8 p á g i n a s : ( (T ra t amien to de las enfermedades de l apa­
r a t o d i g e s t i v o » . — S I pesetas . 

T o m o V . — 996 p á g i n a s : « T r a t a m i e n t o de las afecciones del aparato 
l o c o m o t o r » y e l de las « E n f e r m e d a d e s del s i s tema n e r v i o s o » . — 1 8 pese tas . 

T o m o V I . — 9 3 1 p á g i n a s : « T r a t a m i e n t o de las enfermedades del siste­
m a ne rv ioso (segunda p a r t e ) » y e l de las « E n f e r m e d a d e s m e n t a l e s » . — 18 
pese tas . 

T o m o V I I j ú l t i m o . — De 900 p á g i n a s , que se ocupa de l « T r a t a m i e n t o 
de las enfermedades del aparato g é n i t o - u r i n a r i o , v e n é r e a s y c u t á n e a s » . — 
1S pesetafs. — Los siete con grabados . 

Precio de toda la obra, 120 pesetas.—Los pedidos á la Admi­
nistración de la Revista de Medicina y Cirugía 'prácticas, calle 
de Preciados, 33, bajo.—Madrid. 

No ya por la extensión grande de esta obra, sino por su extra­
ordinaria importancia, merecería su análisis bibliográfico un ver­
dadero folleto, donde se hicieran resaltar las muclias bellezas 
científicas que la Enciclopedia de Terapéutica encierra y las en­
señanzas clínicas de primer orden que de su lectura razonada 
y detenido estudio pudieran desprenderse. Por desgracia sólo po­
demos disponer, aun aumentando el ordinario espacio consagrado 
al examen de libros que se nos remiten, de dos ó tres páginas, y 
en ellas difícilmente puede darse ni siquiera idea de la grandiosa 
concepción literario-médica de Penzoldt y de Stintzing al empren­
der la obra, de sus ilustres colaboradores, principalmente de Ba-
bés, Baüer, Binz, Burkner, Edinger, Eichoff, Frommel, Heinecke, 
Heubner, Huseman, Jürgensen, Kaposi, Leube, Liebermeister, 
Maragliano, Móbius. Pfeiffer, Rosembach, Seifert, Strümpel, Vier-
dort, Winckel, Ziemssen, á más de otros muchos distinguidos clí­
nicos y terapeutas de diversos países, pero principalmente germá­
nicos, al realizarla, y también, ¿por qué no hemos de decirlo?, del 
esfuerzo realizado por nuestro amigo el Dr. Ulecia al dirigir há­
bilmente la versión castellana, secundado en tesis general con­
cienzudamente por los Sres. Miguel, Valle, Saltor, Madinaveitia, 
Escolano y otros, y sobre todo al poner feliz término en breve es­
pacio y brillantemente á tan valiente empresa editorial, doble­
mente valiente en los azarosos tiempos que en muchos conceptos, 
y acaso más especialmente en el económico, estamos atravesando. 

Como desde el punto de vista científico especial nos hemos 
ocupado ya de este tratado, que resume en un solo libro lo más 
reciente, lo más completo, lo más sólidamente cimentado de la te­
rapéutica y de la clínica contemporáneas, cábenos hoy solamente 
la misión de hablar en conjunto de la obra y asegurar que quien 
la posea reúne en esos siete tomos la doctrina y la detenida reco­
pilación de lo que la Medicina moderna comprende, y anhela solu­
cionar, dentro de los actuales conocimientos. 
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Hoy que una gran parte de nuestros lectores, al regresar de 
esas campañas tristes y mortíferas de América y de Oceanía, se 
encontrarán con el deseo y la necesidad de renovar en gran parte 
sus conocimientos científicos, sólidos indudablemente, pero algo ol­
vidados en el íragor del combate y de la lucha sanitaria en los 
hospitales, lejos del hogar y de la querida biblioteca, hallarán en 
la Enciclopedia de Terapéutica especial de las enfermedades 
internas cuanto llevamos expuesto, y con una sola obra evitarán 
adquirir muchas que acaso no sean tan útiles, pero seguramente 
son mucho más costosas. 

Tal vez no haya olvidado el Director de la Revista de Medi­
cina y Cirugía prácticas que fuimos los primeros en predecirle 
que otra Enciclopedia de Medicina, la de Charcot, Bouchard y 
Brissaud, editada también por él, se agotaría bien pronto, profecía 
que no tardó en realizarse. Pues bien: hoy, al ocuparnos de la 
obra de Penzoldt y Stintzing, que á nuestro juicio vale más que 
aquélla, hacemos también presente nuestro deseo de que por sus 
grandes méritos obtenga igual éxito. 

•i . © — — 

L I B R O S R E C I B I D O S 

F O E M U L A I R E HYPODEKMIQÜE ET OPOTHERÁPIQTJE. IlljeCtionS SOUS 
cutaneés dliuiles medicamenteuses, d'essences, de substances 
minerales, d'alcaloides, de sucs animaux, de glandes, d'or-
ganes et de muscles, par le Docteur E . Boissons et J . Mous-
nier, Pharmacien de 1er classe. 1 vol. in. 18 de 261 pages, 
avec 21 figures, cartonné, 3 fr. 
D e m o s t r a r l a i n u t i l i d a d de las precauciones a n t i s é p t i c a s l levadas a l 

exceso, que a le jan tan to á a lgunos M é d i c o s de l a p r á c t i c a h i p o d é r m i c a ; 
ha cer desaparecer los o b s t á c u l o s que de t ienen á a q u é l l a en su v u e l o ; p o ­
ner de mani f ies to los servicios que e s t á l l a m a d a á p res ta r ; s e ñ a l a r sus be­
neficios, t an grandes como desconocidos, t a l es e l objeto que se h a n p r o ­
puesto los Sres. Boisson y Mousn i e r . 

L l e v a n m á s de diez a ñ o s consagrados a l estudio de l a h i p o d e r m i a , bus­
cando con cuidado c u á l e s son los mejores i n s t r u m e n t o s ; c u á l e l m é t o d o 
opera tor io p r e f e r i b l e ; c u á l e s las f ó r m u l a s que cons t i t uyen l a T e r a p é u t i c a 
de los medicamentos inyectables , en l a m e j o r a c e p c i ó n de la p a l a b r a ; c u á ­
les, por e l c o n t r a r i o , aquellas que deben rechazarse como dolorosas y no­
civas. 

L a p r i m e r a par te e s t á consagrada á la t é c n i c a H i p o d é r m i c a ; la segun­
da es u n F o r m u l a r i o de medicamentos h i p o d é r m i c o s ; en l a tercera se pasa 
revis ta á las diversas enfermedades comprend ida s en l a p r á c t i c a de d icha 
clase. 

C i t a r todos los casos en que la h i p o d e r m i a se i m p o n e cada d í a c o n 
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m á s j u s t i c i a , s e r í a t rabajo l a r g o ; pero desde e l m o m e n t o en que e l M é d i c o 
tenga conf ianza p lena en l a j e r i n g u i l l a que maneje , en l a d i s o l u c i ó n que 
le prepare e l f a r m a c é u t i c o (siendo s iempre ind ispensab le las precauciones 
de asepsia ó ant isepsia) , es i ndudab le que, a l p rac t i ca r las inyecc iones 
h i p o d é r m i c a s , t e n d r á satisfacciones í n t i m a s y h a r á á sus enfe rmos u n 
beneficio á m e n u d o inesperado. 

L a obra t e r m i n a con u n F o r m u l a r i o o p o t e r á p i c o , que cons t i tuye una 
e x p o s i c i ó n m u y exacta de este nuevo m é t o d o t e r a p é u t i c o , que consiste en 
u t i l i z a r los jugos e x t r a í d o s de las g l á n d u l a s ó los p a r é n q u i m a s de proce­
dencia a n i m a l . 

ESTADÍSTICA SANITARIA DE LOS EJÉRCITOS 

L a de los yankees en la última guerra. 

El Ministerio de la Guerra yankee ha publicado las bajas 
ocurridas en su Ejército invasor, formado por 8 5 2 oficiales y 
1 7 . 3 5 8 soldados, durante el tiempo que ha durado la guerra con 
España. Murieron 2 . 9 1 0 individuos, de los cuales, por causa de 
enfermedad, fallecieron 2 . 4 6 7 . Esto demuestra cuan terrible es 
para el soldado de cualquier país la guerra en Cuba. 

En los combates frente á Santiago murieron 2 3 oficiales y 
fueron heridos 9 2 ; en la tropa las cifras resultaron de 2 2 2 y 1 . 2 8 5 
respectivamente. En cambio la marina ha resultado sumamente 
favorecida entre los americanos, pues sólo tuvieron entre todos 
sus combates de Cuba, Puerto Rico y Filipinas 1 6 muertos y 7 4 
heridos, de los cuales el 8 0 por 1 0 0 lo fueron leves, no falleciendo 
ninguno. 

Conviene hacer notar que en dicho documento se confiesa que 
el servicio de Sanidad en el campamento americano era muy defi­
ciente, lección que recuerda la gran atención que deben conceder 
las naciones á su organización sanitaria, haciéndola lo más per­
fecta posible. Ha resultado evidente, según ellos, que es de todo 
punto ineficaz el utilizar los servicios de Médicos civiles en cam­
paña, á menos que una dirección inteligente é inmediata no vigile 
directamente los trabajos de aquéllos. 

• - = - < í e O 0 J 

REMEDIOS SECRETOS 

Cons ide ramos ve rdaderamente abus ivo , é i m p r o p i o de la seriedad que 
á la c ienc ia y a l e jerc ic io p ro fes iona l de sus h i jos corresponde, l a cada d í a 
m á s c rec iente ep idemia de remedios secretos, causadores de m á s v í c t i m a s 
que muchas enfermedades. 
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Pe ro esta e x p l o t a c i ó n sube de p u n t o y es m á s d i g n a de censura c u a n ­
do se qu ie re hacer extensiva á nuestros soldados a l regresar mal t rechos y 
enfermos de nuestras guer ras colonia les , p r e t e n d i é n d o s e sea el Estado 
c ó m p l i c e del c h a r l a t a n i s m o de unos cuantos , a l g u n o con t í t u l o a c a d é m i ­
co, pero muchos s in é l . 

Creemos l legado el m o m e n t o , por h u m a n i d a d , po r decoro profes ional y 
hasta por respeto a la l ey que pers igue e l e jerc ic io i l e g a l , l o m i s m o de la 
fa rmac ia que de l a med ic ina , de que no se sometan á l a e x p e r i m e n t a c i ó n , 
no y a en los soldados, s ino n i s iqu ie ra en los l a b o r a t o r i o s oficiales, esos 
medicamentos—passes le m o t — ^ p r o h i b i é n d o s e la a d m i s i ó n o f i c i a l , con 
n i n g ú n objeto, de productos cuya c o m p o s i c i ó n se desconozca. 

L A P R A C T I C A F Á R M A C O - T E R A P É U T I C A M O D E R N A 

P o s o l o g i a de l é t e r s u l f ú r i c o en los n i ñ o s (NOGUÉ). 

I á I I I gotas Has ta los qu ince meses. 
I I I á X — De qu ince meses á tres a ñ o s . 

X á X V — De tres á c inco a ñ o s . 
X á X X — De c inco á doce a ñ o s . 

F r i c c i ó n c a l m a n t e . 

D e s p u é s de u t i l i z a r el guayaco l a l e x t e r i o r como a n t i t é r m i c o , y d e s p u é s 
asociado á l a t i n t u r a de iodo para revu l s iones en los estados p l e u r ü i c o s , 
M a u r a n g e le r ecomienda con t ra las neu ra lg i a s , especia lmente r e u m á t i c a s , 
sobre todo en l a c i á t i c a , f r i cc ionando con l a s igu ien te mezcla : 

Guayacol 5 g r a m o s . 
Esencia de t r e m e n t i n a 35 — 
A l c o h o l de r o m e r o 120 — 

HECHOS DIVERSOS 

U n a nueva desgracia aqueja á nues t ro m u y que r ido a m i g o el D i r e c t o r 
de la R e v i s t a de M e d i c i n a y C i r u g í a p rc tc t icas , D r . U l e c i a y Cardona . 
Casi á l a m i s m a ho ra que en M a d r i d su h e r m a n o D . V i c e n t e , f a l l e c í a en 
San t i ago de Cuba o t ro de sus he rmanos , e l m a y o r de todos. A l r epe t i r u n 
s e n t i d í s i m o p é s a m e á nues t ro c o m p a ñ e r o , le deseamos u n re s t ab lec imien to 
comple to de su sa lud quebrantada po r t an cercanas como t remendas 
penas. 

T a m b i é n ha fa l lec ido en P a r í s e l i l u s t r e F a r m a c é u t i c o y a n t i g u o D i p u ­
tado de la C á m a r a francesa D r . R i g a u d , á cuya d i s t i n g u i d a f a m i l i a hace­
mos presentes nuestros sen t imien tos de c o n s i d e r a c i ó n y p é s a m e . 
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S e g ú n nuestras no t ic ias , en l a propuesta de ascensos del presente mes 

a s c e n d e r á n : á Subinspector M é d i c o de p r i m e r a D . Jenaro D o m i n g o , y á 
M ó d i c o s p r i m e r o s los Sres. A l d a z , G a r c í a B e l e n g u e r , G u t i é r r e z , M a ñ a s , 
Navasa , Cas t i l lo , S á n c h e z R o l d á n y P r i e t o . 

Con este número se reparte la escalUla con la situación del 
personal m 5 del corriente. 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD MILITAR. — D e s t i n o s . — D . A l e j a n d r o T o r r e s P u i g , a l cuadro 
e v e n t u a l ; D . Justo M a r t í n e z y M a r t í n e z , excedente, en c o m i s i ó n , á p r i ­
m e r Jefe de l a B r i g a d a S a n i t a r i a ; D . E n r i q u e B a r r e c h e g u r e n Costa, á 
p r i m e r Jefe de la B r i g a d a S a n i t a r i a , y en c o m i s i ó n D i r e c t o r de l H o s p i t a l 
de Granada , y D. A l f r e d o P é r e z D a l m a u , de D i r e c t o r del I n s t i t u t o de H i ­
g i ene M i l i t a r , cesa en su c o m i s i ó n de Zaragoza (R. O. de 29 de l a n t e r i o r , 
D . O . n ú m . 267), y se encarga, en c o m i s i ó n , de la D i r e c c i ó n de l a A c a d e ­
m i a de San idad M i l i t a r (R. O . de 30 de i d . , D . O . n ú m . 268). 

M é d i c o s mayores regresados de Cuba, y como t a l excedentes: D . Fede­
r i c o Baeza G o n z á l v e z , a l H o s p i t a l de V a l e n c i a , y D . E m i l i o M o r i l l a s T a ­
blares , a l de C á d i z , ambos en c o m i s i ó n (R . O . de 1.° del ac tua l , D . O. n ú ­
m e r o 270). 

F a r m a c é u t i c o s p r i m e r o s : D . Sau lo Revue l t a F e r n á n d e z , á l a F a r m a c i a 
de M a d r i d , n ú m . 1; D . Juan S e i r u l l o F e r r i s , a l H o s p i t a l de M e l i l l a , y D o n 
Lad i s l ao N i e t o y C a m i n o , a l H o s p i t a l de C a s t e l l ó n , en c o m i s i ó n . 

F a r m a c é u t i c o s segundos: D . E d u a r d o T o r r e s E s c r i ñ a , excedente de 
Cuba, a l H o s p i t a l de Granada , en p l a n t i l l a ; D . H e r m e n e g i l d o A g u a v i v a 
Tejedor , de i d . , a l de L é r i d a , en p l a n t i l l a ; D . M a n u e l Campos Car los , 
de i d . , a l de S a n t o ñ a , en p l a n t i l l a ; D . J u a n Celados Pas tor , de i d . , a l de 
B i l b a o , en p l a n t i l l a ; D . Ja ime G a l i n d o S i m ó n , a l de M a d r i d ; D . G a b r i e l 
R o m e r o L a n d a , procedente de Cuba, á l a f a r m a c i a m i l i t a r de esta Cor te , 
n ú m . 2, en c o m i s i ó n , y D . F é l i x R u i z G a r r i d o , a l H o s p i t a l M i l i t a r de A l ­
bacete, en c o m i s i ó n ^RR. 0 0 . de 23 y 28 de l a n t e r i o r , D D . 0 0 . n ú m e ­
ros 263 y 267). 

Deses t imando ins t anc ia del M é d i c o segundo, en c o m i s i ó n en e l ba ta ­
l l ó n exped ic iona r io de F i l i p i n a s á B a r c e l o n a , D . Celest ino M o r e n o 
Ochoa, que sol ic i taba quedase s i n efecto su dest ino en d icho b a t a l l ó n 
( R . O. de 9 del ac tua l , D . O . n ú m . 251) . 

Recompensas. — Cruz de p r i m e r a clase d e l M . M . r o j a , a l M é d i c o se­
gundo D . J o s é A n d ú j a r Solana , y de M a r í a C r i s t i n a , a l p r o v i s i o n a l D o n 
J o s é M a r t í n A l m e n a r , ambos de Cuba ( R R . 0 0 . de 22 de i d . , D . O. n ú ­
mero 262). 

P e r m u t a á los M é d i c o s segundos D . F ranc i sco D u r b á n y Orozco y D o n 
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A d o l f o A z o y A l c a i d e , de l a cruz de p r i m e r a clase del M . M . ro j a , por l a 

de i g u a l clase, pens ionada (R. O . de 23 de i d . , D . O . n ú m . 263). 
Cruces del M . M . rojas, pensionadas , po r se rv ic ios en e l H o s p i t a l de 

S a n c t i - S p í r i t u s , hasta fin de A b r i l , a l M é d i c o p r i m e r o D . J u l i o M a r t í n e z 
F e r n á n d e z , y por el combate de l ( ( In f i e rno» (Cuba) , á los segundos D o n 
Franc isco M u ñ o z Bueno , D . M i g u e l M a ñ e r o Y a n g u a s y D . Pedro S á e n z 
de S i c i l i a (R . O. de 23 de i d . , D . O. n ú m . 264). 

I d e m r o j a , pens ionada , p o r e l de « J a y a b o » (Cuba) , a l M é d i c o segundo 
D . A n g e l Soler Canel las , y por e l de « J i q u i a b o » (Cuba) , a l p r i m e r o D o n 
Diego Segura L ó p e z ; de M a r í a C r i s t i n a , por e l de « D e l f í n R o i g » (Cuba), 
a l p r i m e r o D . A n t o n i o Sa la H u e r t a ( R R . 0 0 . de 24 de i d . , D . O. n ú m e ­
ro 265). 

A p r o b a n d o la p e r m u t a concedida a l M é d i c o m a y o r D . J o s é S á n c h e z y 
S á n c h e z de su ac tua l empleo , por l a cruz de p r i m e r a clase de M a r í a C r i s ­
t ina (R. O . de 25 de i d . , D . O . n ú m 265). 

Cruces del M . M . rojas , por la defensa de la « A s o m a n t e » , a l M é d i c o 
p r i m e r o D . H e l i o d o r o Palacios Ga l lo , y p o r la de « G u a n i c a » (Cuba), a l 
segundo D . A n t o n i o M u ñ o z G a r c í a (R . O . de 25 de i d . , D . O. n ú m . 266). 

I d e m de i d . i á . , pens ionada , por serv ic ios en Cuba, hasta fin de 1897, 
a l M é d i c o p r i m e r o D . A l b e r t o R a m í r e z S a n t a l ó (R. O. de 28 del a n t e r i o r , 
D . O. n ú m . 267). 

I dem s i n p e n s i ó n , a l M é d i c o segundo D . R a m ó n Ramos H e r r e r a ; p e n ­
s ionada, por la p e r s e c u c i ó n de la pa r t i da A r a n g u r e n , a l M é d i c o p r i m e r o 
D . E n r i q u e Pedraza V i v a n c o ; é í d e m M a r í a C r i s t i n a , por operaciones en 
e l « R í o C a u t o » , a l M é d i c o segundo D . J o s é Secchi y de A n g e l í ( R R . 0 0 . 
de 29 i d . , D . O n ú m . 268). 

Regresos á l a P e n í n s u l a . — A p r o b a n d o los concedidos por d iversas 
causas: a l M é d i c o m a y o r de Cuba, D . M a r i a n o Osuna y P ineda (R. O. de 29 
í d e m , D . O . n ú m . 268); i d . a l Subinspec tor de segunda D . San t i ago H e r ­
nando R u c h ó ; rd . a l M é d i c o m a y o r D . J o s é Po r t a s de l V a l l e ; i d . a l S u b ­
inspector de segunda D . P a u l i n o H e r n a n d o V a l l e j o ; M é d i c o m a y o r , don 
A l e j o M o r e n o Camacho; p r i m e r o , D . B e n i t o Y i l l a b o n a So r i ano ; F a r m a ­
c é u t i c o p r i m e r o , D . A n d r é s C a r p i T o r r e s ; Subinspec tor de segunda, don 
Gerardo M a r i ñ a s S o b r i n o ; M é d i c o s m a y o r e s , D . Rafael D í a z A t i e n z a , 
D . J o s é de l a C á m a r a M a r t í n e z , D . Fede r i co P a r r e ñ o Bal les teros y d o n 
Galo F e r n á n d e z E s p a ñ a ; M é d i c o s p r i m e r o s , D . S e b a s t i á n Fossa L a m b e r t 
y D . F ranc i sco B a d a M e d i a v i l l a ; F a r m a c é u t i c o p r i m e r o , D . F ranc i sco 
V i d a l Ge l i ; M é d i c o m a y o r , D . E l o y Diez Cassou, y e l segundo, D . F r a n ­
cisco I t u r r a l d e L ó p e z ( R R . 0 0 . de 30 i d . , D . O . n ú m . 269). 

I d e m de F i l i p i n a s y a l ta en l a P e n í n s u l a , como todos los an te r io res , el 
M é d i c o segundo D . Santos R u b i a n o (R. O . de 30 i d . , D . O . n ú m . 269). 

Reemplazo .—Dispon iendo que c o n t i n ú e en esta s i t u a c i ó n , hasta t e r m i ­
nar e l plazo de u n a ñ o que se le c o n c e d i ó , a l M é d i c o m a y o r D . R a m ó n R i -
vas P u j o l (R. O. 16 i d . , D . O. n ú m . 257); por e n f e r m o , du ran t e u n a ñ o , 
contado desde 1.° de Sep t i embre ú l t i m o , a l M é d i c o m a y o r D . M a n u e l R i -
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"vadulla P e r e i r a . y a l p r i m e r o D . F e r n a n d o P é r e z de l a Cruz (R . O . de 25 
de l a n t e r i o r , D . O . n ú m . 265). 

A n t i g ü e d a d e s . — L a s que dan derecho a l sueldo de l empleo super io r 
desde 1.° de l co r r i en t e , son : 6 D i c i e m b r e 1886, pa ra los Ten ien tes Coro ­
neles; ¿U de E n e r o de 1887, pa ra los Comandan tes ( R . O. de 18 i d . , D . O . 
n ü m . 258) . 

M a t e r i a l s a n i t a r i o . — Di spon iendo se t r a n s p o r t e n por cuenta del L a ­
b o r a t o r i o c e n t r a l , desde el de M á l a g a á A l g e c i r a s , 383 k i l o s de medica­
mentos ( R . O . de 10 i d . , D . O . n ú m . 252). 

L i c e n c i a s . — De cua t ro meses, por enfermos , a l M é d i c o m a y o r D . Ca­
m i l o M o r á i s A r i n é s ; a l p r i m e r o , D . Pab lo G a r c í a Godoy; a l segundo, d o n 
M a t í a s F e r r e r De lgado ; y a l p r o v i s i o n a l , D . Feder ico A g u t y R o m e r o , con 
a l ta d e f i n i t i v a en la P e n í n s u l a (R. O. de 30 i d . , D . O. n ú m . 269). 

Comisiones m i x t a s de r e c l u t a m i e n t o . — D e T e r u e l , e l M é d i c o m a y o r 
D . T e ó f i l o G ó m e z J a l ó n , cesando el p r i m e r o D . L u i s F e r n á n d e z V a l d e r r a -
ma ( R . O. de 3 del ac tua l , D . O . n ú m . 272). 

I n d e m n i z a c i o n e s . — C o n c e d i é n d o s e l a s , por v a r i a s comis iones , a l M é ­
d i c o p r i m e r o D . J o s é Huesa, y a l segundo D . D a r í o N i e t o C o s í o (R. O . de 
30 del a n t e r i o r , D . O . n ú m . 269); M é d i c o s mayores , D . V í c t o r M o r a , don 
M a n u e l R a r a j a , D . P a n t a l e ó n L ó p e z P i ñ e i r o , D- A n t o n i o F e r n á n d e z T o r o 
y D . A l v a r o L u c í a ; a l p r i m e r o , D . San t i ago Ig les ias ; á los segundos d o n 
Recaredo V e l á z q u e z y D . R a m ó n R u i z M a r t í n e z ; y á los p rov i s iona les d o n 
E n r i q u e Salesa y D Juan G a r c í a I l u r r e ( R R . 0 0 . de 30 N o v i e m b r e y 1." 
ac tua l , D . O . n ú m . 270); M é d i c o s mayore s D . J o a q u í n V e l a , D . J o s é To le -
zano, D . J u l i á n M e r l a n e s y D . J o s é B^e rnández Raque ro , y a l p r i m e r o d o n 
J o s é A u g u s t i n (R . O. de 30 del a n t e r i o r , D . O . n ú m . 272). 

M é d i c o s p r o v i s i o n a l e s . — A p r o b a n d o e l n o m b r a m i e n t o hecho por e l 
C a p i t á n gene ra l de Cuba del cabo de l a D r i g a d a D . A n d r é s P o r r a G i l , e l 
cua l , s i regresa á la P e n í n s u l a , p a s a r á á su a n t e r i o r s i t u a c i ó n (R . O . de 5 
ac tua l , D . O . n ú m . 273). 

B a j a s . — De los F a r m a c é u t i c o s p rov i s iona l e s D . M a n u e l G a r c í a P e ñ a , 
D . A l b e r t o D a l a g u e r , D . V i c e n t e M a r í a G i l y D . Cayetano S á n c h e z Ca lvo ; 
í d e m pasando á l a reserva facu l ta t iva D . S a t u r n i n o L a r r o s a G á r a t e ; í d e m 
á la escala de reserva g r a t u i t a , como F a r m a c é u t i c o segundo, e l i d . D . Ra­
m ó n L a b i a g a M a r t í n e z ; de los M é d i c o s p rov i s iona l e s D . F é l i x A n a d ó n , 
D . J u a n A l z ó l a A g u i l e r a , pasando é s t e á l a reserva g r a t u i t a como M é d i c o 
segundo, y D . Pedro Es t rada R i l l o , O f i c i a l de la escala de x*eserva. 

Sueldos , haberes y g ra t i f i cac iones .—Conced iendo e l sueldo del empleo 
i n m e d i a t o á los M é d i c o s mayore s D . A d o l f o M a r t í n T o r r e b l a n c a desde 1..° 
de M a r z o ú l t i m o , y á D . F ranc i sco A l f a u , D . J o s é A p a r i c i , D . F e r n a n d o 
F e r n á n d e z Ca r ranza , D . E n r i q u e Rebol ledo , D . D a n i e l P a l o u y D . Eusta­
sio G o n z á l e z de Ve lasco , desde 1." de Oc tubre de este a ñ o ; i d . i d . e l i d . de 
Sub inspec to r de segunda, desde 1.° de Oc tubre ú l t i m o , a l F a r m a c é u t i c o 
p r i m e r o D . A n t o n i o Ramos R o d r í g u e z ( R R . O O . de 28 del a n t e r i o r , D . O. 
n ú m . 267). 
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I d e m r e l i e f y abono de las pagas de M a y o y J u n i o ú l t i m o s a l Subins ­
pector de p r i m e r a D . Leopo ldo Castro (R . O. 30 i d . , D . O . n ú m . 269). 

D i s p o n i e n d o se le compensen a l M é d i c o m a y o r D . J o s é Robles Robles 
las dos pagas de a u x i l i o de m a r c h a que p e r c i b i ó a l regresar de Cuba, con 
otras dos que t iene pendientes de abono, y que se l e devue lvan los des­
cuentos pract icados (R. O. de 3 del ac tua l , D . O. n ú m . 272). 

Reserva g r a t u i t a . — D i s p o n i e n d o ing resen en e l l a los l icenciados abso­
lutos M é d i c o s : p r i m e r o , D . E u g e n i o V i l l a n u e v a Ca l l e j a , y segundos, don 
A n t o n i o Sagredo Tor tosa , D . Juan M a d a r i a g a M a r t í n e z de P i n i l l o s , don 
J o s é F lo re s G a r c í a - B a j o y D . M a n u e l Jurado L ó p e z ( R . O. 16 i d . , 
D . O. n ú m . 257), y á los M é d i c o s p rov i s iona les l icenciados D . B e r n a r d o 
L ó p e z S u á r e z y D . E n r i q u e C a ñ i z o G a r c í a (RR. 0 0 . de 25 y 30 del an­
te r ior , D D . 0 0 - n ú m s . 265 y 269). 

Cruces. — D e l M é r i t o m i l i t a r b lanca , por l l e v a r dos a ñ o s de p r o v i s i o ­
n a l , á D . R ica rdo V i d a l y á D . L e o n a r d o P é r e z de l Y e r r o (R. O . de 2 del 
ac tual , D . O . n ú m . 271). 

Pensiones .—Concediendo l a de 1.642,50 pesetas anuales a D . Juan Car­
p in t e ro , padre del M é d i c o segundo, m u e r t o en Cuba en a c c i ó n de g u e r r a , 
D . F ranc i sco (R. O . 9 i d . , D . O . 251); de 1.277,50 pesetas anuales á los pa­
dres del M é d i c o p r i m e r o D . Sa lvador V a l l s (R. O. 26 i d . , D . O . n ú m . 266), 
de 638,75 pesetas á los h u é r f a n o s del M é d i c o p r o v i s i o n a l D . C a l i x t o H e ­
r r e r o (R . O. 28 i d . , D . O. n ú m . 267), y de 821,25 pesetas á la v i u d a del M é r 
dico segundo D . J o a q u i n A s t u d i l l o (R. O , 5 del ac tua l , D . O. n ú m . 273). 

Clas i f icaciones . — D e c l a r a n d o aptos pa ra el ascenso á los M é d i c o s se­
gundos D . J u l i o A l d a s T o r r e s , D . M á x i m o G u t i é r r e z G u t i é r r e z , D . J o s é 
M a ñ a s B e r n a b e u , D . M a r i a n o Navasa Sada, D . A n t o n i o Cas t i l l o Navas , 
D . J o s é S á n c h e z R o l d á n y D . Gustavo P r i e t o M u ñ o z (R. O . 22 a n t e r i o r , 
D . O. n ú m . 262), y D . F ranc i sco Garc ia B e l e n g u e r ( i d . 24 i d . , D . O. 264). 

T ranspor t e s . — A p r o b a n d o que el C a p i t á n g e n e r a l de Cuba haya expe­
dido pasaporte por cuenta del Estado á u n h i j o de l M é d i c o m a y o r D . J o s é 
Zapico ( R . O . 11 i d . , D . O . 253 ) ; á l a esposa é h i j a del de i g u a l clase d o n 
M a r i a n o Osuna , y á l a esposa del M é d i c o p r i m e r o D . F ranc i sco Soler 
Garde ( R R . 0 0 . 12 i d . , D . O . 254) , y á la del Subinspec tor de segunda 
D . San t i ago H e r n a n d o (R. O . 14 i d . , D . O . 255); á l a esposa y una h i j a del 
M é d i c o m a y o r D . A n t o n i o S a l v a t (R. O . 24 i d . , D . O . 264), y r e i n t e g r o de l 
pasaje de la H a b a n a á l a P e n í n s u l a , satisfecho de su pecul io , a l Inspec tor 
de segunda D . J o a q u í n M o r e n o de la T e j e r a (R. O . I . " a c t u a l , D . 0 . 270). 

D o n a t i e o s . — D a n d o las gracias á D . J o s é H i l a r i o por ofrecer g r a t u i t a ­
mente e l loca l y camas para 118 soldados y u t e n s i l i o necesario en su fá­
b r i ca G u i l l i o t , c a m i n o del Grao ( V a l e n c i a ) , y á las Duquesas de l a C o n ­
quis ta y B a i l ó n por haber ofrecido en su n o m b r e y en el de va r i a s s e ñ o ­
ras 20 camas en u n p a b e l l ó n del A s i l o de M a r í a C r i s t i n a en l a M o n c l o a . 

As ignac iones . — Dispon iendo que po r l a Caja g e n e r a l de U l t r a m a r se 
abone l a can t idad de 785,25 pesetas a l Subinspec tor M é d i c o de p r i m e r a 
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D . Pedro G ó m e z G o n z á l e z , i m p o r t e de la a s i g n a c i ó n del mes de S e p t i e m ­
b re (R. O . 8 i d . , D . O. 250). 

A l u m b r a d o y tfrrítw/o.s.—Autorizando pa ra in s t a l a r l a luz e l é c t r i c a en 
los .Hospi ta les de V a l e n c i a , Granada y C á d i z (R . 0 . 1 4 i d . , D . O. n ú m . 255). 

Aprobanc lo e l a r r i e n d o en S e v i l l a de u n a casa para las of ic inas de l a 
I n s p e c c i ó n de San idad M i l i t a r de la segunda r e g i ó n (R. O . 18 i d . , D . O . 
n ú m . 259), y p r o r r o g a n d o por dos a ñ o s e l de l a casa que ocupa e l H o s p i t a l 
de L é r i d a (R . O . 22 i d . , D . O. 262). 

O t r a s d i spos ic iones oficiales. — P o r R . O . c i r c u l a r de 25 de N o v i e m ­
b re ( D . O . n ú m . 263) se d i c t an reg las sobre l a o r g a n i z a c i ó n de los p r i m e ­
ros bata l lones de I n f a n t e r í a y o t ros Cuerpos que pasaron á Cuba con mo­
t i v o de la g u e r r a hasta á su regreso á l a P e n í n s u l a . L o s que p e r t e n e c í a n á 
l a p l a n t i l l a de l a P e n í n s u l a quedan en i g u a l f o r m a y p l a n t i l l a que á su 
m a r c h a , y los d e m á s son disueltos. E n d i cha Rea l o rden se p rev iene que 
las p l a n t i l l a s de Oficia les , y lo m i s m o de M é d i c o s de los r e g i m i e n t o s , ó de 
cada dos batal lones de Cazadores, se c u b r i r á n , s i hubiese sobrante , en p r i ­
m e r t é r m i n o , con los que l l e v e n m á s t i e m p o de se rv ic io en su empleo en 
dichas unidades , y los restantes p a s a r á n á excedentes m i e n t r a s ob t i enen 
nueva c o l o c a c i ó n . ' 

— Por i d . de 26 i d . ( D . O. 266) se d i c t a n r eg la s sobre e l dest ino de los 
d e p ó s i t o s que t r a i g a n las Cajas de los Cuerpos regresados de Cuba, per te­
necientes á fa l lecidos ó por o t ros conceptos. 

— Por o t r a i d . i d . de 2 D i c i e m b r e (D . O. 272) se r e f o r m a e l p á r r a f o 15 
de l a Rea l o rden de 28 de J u l i o ú l t i m o ( D . O . 165) sobre r e p a t r i a c i ó n de 
enfe rmos y her idos , en esta f o r m a : « L o s gastos de m a t e r i a l , ganado y 
t r anspor te de estos servic ios se c a r g a r á n a l c r é d i t o e x t r a o r d i n a r i o de l a 
c a m p a ñ a de Cuba, y con i g u a l cargo se a b o n a r á n a l Pa rque de S. M . las 
17.997,13 pesetas que p rev iene l a Rea l o r d e n de 3 del a n t e r i o r . » 

— P o r o t ra i d . de 18 de l a n t e r i o r ( D . O . 258) se s e ñ a l a n reglas pa ra los 
procesados procedentes de U l t r a m a r que l l e g u e n á l a P e n í n s u l a . 

Emuls ión Española (de aceite de Hígado de bacalao con 
hipofosfitos de cal y de sosa y clorofosíato de cal gelatinoso) prepa­
rada por A L M E R A . —Es más superior, estable y barata que 
la extranjera. Precio, 2 pesetas frasco pequeño, y en frascos de 
medio kilogramo, pesetas 4. 

Polí^lícefo fosfato g-ranulailo Almera (cal, hierro, so­
sa y magnesia), —Kola g-ramilada soluble Al mora. — J a ­
rabe «le glleero-rosfato «le eal eon sulfato de estricnina 
Aimera.—Jarabe y Elíxir polibroninrado Almera. 

Imprenta de la Viuia de M. Minuesa de los Ríos.—Miguel Servet, 13. —Teléfono 651, 


